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INTRODUCCIÓN

			

Las cuatro piezas de teatro que se publican juntas en este volumen están motivadas por historias vividas que, en la mayor parte de los textos, se adivinan relacionadas al estar escritas con tintes autobiográficos. Darlas a conocer era un viejo tema pendiente, alentado siempre por algunos amigos contertulianos que durante años vieron con placer —leyendo personales escritos que les ofrecía bajo un disfraz burlesco— lo que literariamente podía hacerse con esas historias, analizándolas y jugando dramáticamente con ellas. Por otra parte, también estaba el deseo de expresar mi desencanto en relación a muchos episodios culturales y políticos que tenían que culminar en esas piezas respondiendo, con la crítica y puesta en tela de juicio, a las cuantiosas y estrafalarias patrañas de quienes han tratado de evitar hechos objetivos y han silenciando lo reprobable, lo ridículo de nuestro pasado (gente que, como avestruces, ha estado empeñada por muchas causas de intereses en meter la cabeza en el agujero o debajo del ala ante la evidencia) posibilitando la pervivencia de unos errores imperdonables en el presente. Y, finalmente, porque me parece que en estos momentos se está preparando un proceso de transformación política y cultural interesante y para ello, con rotundo compromiso, habrá que devolver al teatro su ritual de enfrentamiento con nosotros mismos, su ceremonial crítico (que debe necesariamente hacer consciente y opinante al espectador de su contexto social).

			El título Teatro Maldito y Bendito me lo había sugerido la tertulia que comparto con el poeta Bartolomé Collado y otros escritores, artistas y políticos que en ocasiones nos acompañan en las reuniones. Algunos de los contertulianos la llamaban «tertulia maldita», acaso por los muchos escritos comprometidos con la cultura y la política —la mayoría de crítica satírica que no dejaban títere con cabeza— que uno y otro publicábamos en periódicos y revistas de la región. No obstante, muchos sabían que, además de aquellos comentarios, dedicábamos algún tiempo a escribir poemas (hermosos sonetos que el poeta dedicaba a la Semana Santa) y teatro religioso, como fue el Auto Sacramental, publicado en este volumen, que recibió la «bendición» del mismísimo Vaticano.

			No voy a hacer una autocrítica de las piezas —para cuestionarlas ya estarán los lectores y los críticos—, más bien quiero glosar concisamente la historia y motivaciones que me impulsaron a su escritura. 

			

Teatro Maldito

			

En el llamado Teatro Maldito, Historias de Filemón, está escrita como un ensayo satírico inspirado en hechos culturales y políticos, del presente y del pasado de la democracia, en una región autonómica. Trata varias historias de un personaje que lucha incansablemente, esgrimiendo un caudal de pericias, por dignificar el teatro en su comunidad en las etapas gobernadas por el PSOE y por el PP.

			Son historias seleccionadas entre otras muchas que he atesorado a lo largo de los años. Inicié su escritura en 1985, en la modalidad de teatro mínimo, cuando advertí en la región un cambio equivocado en la política teatral —provocado por intereses de políticos culturales de la capital— y una distorsión en la dedicación de los artistas teatrales (que empezaron a sobrevivir en una noria de docilidades, vanidades y orgullos mal entendidos), en cuanto al compromiso que precisa el trabajo creativo y en todos esos conceptos de proyección y de comunicación con el espectador. Ocurrió en un momento de auge teatral: con la presencia de numerosas actividades que venían organizándose desde la irrupción de la democracia (y que tuvieron significativa repercusión en el país), una época donde algunos estábamos cargados de sueños, de ideas cuantiosas para emprender nuevos rumbos culturales, anhelando poner en marcha un proyecto de infraestructura teatral regional —­que habíamos presentado a las autoridades culturales de la región— como un acontecimiento más de la libertad.

			Las historias cuestionan con especial atención el Festival Clásico del Teatro Romano, un evento que marcó varias etapas y al que hay que reconocer la perseverancia de las instituciones que lo componen mimando los presupuestos y las posibilidades de proyección interior y exterior de su imagen de cultura de la región, por la singularidad de su monumento y por la tradición de sus representaciones grecolatinas. Pero un festival criticable por sus muchos errores en la organización, que ha arrastrado palos de ciego, sin encontrar esa «gran fiesta de la grecolatinidad» que distinga al evento por la originalidad y la calidad y lo eleve por encima de otros grandes festivales. Máxime, por el hecho de que su imagen —por más dinero que se apostó cada año— terminara en la de un contexto de mediocre estancamiento, oscuros intereses y descomunal crisis económica (en la etapa del PSOE). Y de extravío y más despilfarro, por la ocurrencia de unos premios teatrales ridículos (en la etapa del PP).

			Las historias también critican, de forma incisiva y con exigencia de responsabilidad, a los medios de comunicación —regionales y nacionales, que se han movido más por el sensacionalismo— y a ciertos periodistas que han ejercido como políticos culturales, y su labor —animando a los mediocres— ha dejado mucho que desear. Estos medios, que han contribuido a confundir a mucha gente, casi siempre engañaron utilizando el juego de la media verdad, viendo los hechos y diciendo no lo que se piensa, sino lo que se sabe que conviene. En el festival, por ejemplo, sobre los muchos fiascos vistos, los organizadores junto a los artistas participantes a través de espléndidas ruedas de prensa organizadas después de los estrenos, por manipulantes Gabinetes de Prensa, expresaban lo que les ha convenido reseñar de los espectáculos. Y los periódicos, la radio y la televisión lo consentían porque también les convenía (al beneficiarse de los muchos anuncios publicitarios), exagerando favorablemente el nivel de calidad y maquillando cifras del oscilante público asistente. Y, lo peor, tapando el fondo sin fondo de ciertos negocios redondos (presuntamente corruptos en un centro de producciones del festival, que dejó un agujero negro en sus presupuestos). De todo esto ha dado mucho que pensar sobre si algunos políticos, artistas y periodistas han estado enredados en un parasitismo mutuo.

			Finalicé la pieza en el 2013 (siete meses antes de que el PSOE, partido entonces en la oposición, propusiera una moción de censura en la Asamblea), como dije, está inspirada en hechos de la realidad, unos de situaciones vividas y otros tomados de noticias que aparecen en la prensa (artículos, reseñas, cartas…) y de documentos personales, que me han servido como puntos de referencia para desarrollar una suerte de texto conversacional con rasgos simbólicos, ilustrado con metáforas y guiñoles (donde aparecen como marionetas personajes y personajillos reconocibles de la política, de la cultura y de los medios de comunicación). De los diálogos de los personajes debo decir aquello de que cualquier parecido con la realidad es «pura coincidencia». Pero, para los lectores perspicaces, cito una frase deAdolfo Marsillach: «Hay una historia que se sabe, como hay otra historia que se ignora, y una tercera —la más atractiva— que se intuye». La primera parte, «El churro y el pastel», sucede en el periodo PSOE. La segunda parte, «La cucaña», en el periodo PP. Es revelador, en ambas, la práctica de colonia cultural impuesta por sus dirigentes. Por si alguien no lo había advertido, la región de la que hablo se llama Extremadura.

			

La otra pieza de este Teatro Maldito, «Una hoja de parra para el emperador», nació en mis campañas del llamado Plan de Acción Teatral Educativo en la Extremadura Rural, actividad formativa de teatro que desde principio de los años 90 se ha realizado en todos los pueblos extremeños. El texto, en su primera versión, formaba parte de un repertorio de obras de teatro infantil y juvenil que componíamos y representábamos los fines de semana en cada pueblo, siendo la gente del lugar los actores (niños, jóvenes y adultos que habían recibido un cursillo previo de teatro). La mayoría de estas piezas, basadas en cuentos clásicos, las escribía usando un método de creación colectiva de improvisaciones y juegos dramáticos que, en compañía de la profesora y actriz Diana Carmen Cortés, desarrollaba en las clases con los alumnos. Sin embargo, esta primera versión de la pieza que habíamos compuesto y escenificado en las clases nunca se llegó a representar en las funciones de las campañas, pues pertenecía a una tercera fase del repertorio no concluida y que al final, en su sistema de producción, se vio afectada por los recortes de la lamentable crisis económica. Pero sí fue publicada en un libro editado por el Ayuntamiento de Badajoz. Su escritura definitiva, pensada para un público adulto, acontece en el año 2012, tomando como fuentes de inventiva: el desastroso año del Carnaval de Badajoz y el polémico viaje del Rey Juan Carlos I al safari de elefantes en Botsuana.

			Con el Carnaval pacense siempre tuve una relación afectiva y muy activa. Fui pionero en su organización siendo concejal del ayuntamiento y simpatizante cada año desde su inicio en 1981. Pero perdí mi interés a partir del segundo mandato del PP en el ayuntamiento en 2002. Me decepcionaron el alcalde Miguel Celdrán (que fue un entusiasta carnavalero al principio) y sus concejales de ferias y fiestas que descuidaron el carnaval popular, convirtiéndolo en un botellón impresentable. Critiqué duramente, en periódicos y revistas, tal anomalía: «La versión callejera de la fiesta la ha vuelto a protagonizar gente que desconoce que no es necesario emborracharse para ser ingenioso, imaginativo, simpático, bromista, con chispa. Gente que no entiende que los roles de actor/público que se interpretan en esa función llamada Carnaval, con disfraz individual o colectivo, pueden enriquecer el gran escenario multicolor en que logra convertirse la ciudad, participando continuamente en el divertido juego parateatral de la improvisación y de la chanza». Anteriormente, los socialistas responsables de la fiesta desde 1983 hasta 1995 habían puesto el listón muy alto, pero el Carnaval no había tocado techo. Con Celdrán también me desencantó que el ayuntamiento prescindiera de carnavaleros que, desde el nacimiento de la fiesta, colaboraron (sin cobrar un duro) abiertos al diálogo y al trabajo. Y que se dejasen llevar por una miope federación carnavalera subvencionada (FALCAP), que solo se había interesado en potenciar los concursos —el desfile de comparsas y la actuación de murgas— y que establecía unos cánones estéticos y de comportamiento de no se sabe dónde. Se habían creído ser los únicos herederos de la cultura carnavalesca (aparte de parecer apologistas ridículos desde las columnas de prensa aventurando afirmaciones como: «Tenemos el mejor carnaval del país», como se leía en un periódico en 2003, cuando el resultado había sido un auténtico bodrio).

			Ante los acontecimientos, cada año escribía una crónica del carnaval donde sugería ideas y planes para su buen funcionamiento. Desde el Ateneo propuse la creación de una Fundación Pacense del Carnaval, cuya primera actividad sería «organizar unas Jornadas de Estudio sobre el Carnaval para que expertos carnavaleros de aquí y de otros lugares indaguen las posibilidades de que la fiesta progrese» (declaré en la prensa). Pero no me hicieron caso. En los últimos años el desbarajuste alcanzó de igual forma a la gala de finalistas del concurso de murgas. Mi sugerencia, para lograr un planteamiento mejor definido del concurso, fue la de ilustrar con un espectáculo «teatral-carnavalesco» de entrega de premios a los ganadores (mientras deliberaba el jurado, que tardaba casi dos horas y murgas y público se aburrían en las butacas del teatro). La actividad estaría diseñada como una fiesta parateatral de humor y de crítica política y social, montada por agrupaciones murgueras y compañías de teatro contratadas. Todo ello es posible en Badajoz donde se ha visto la capacidad de algunas murgas tales como Ad Limitum, Los Niños y Dakípacasacuyas actuaciones constituyen una especie de prototeatro con muchos recursos de expresión oral y corporal y por el potencial que hay en la ciudad de grupos teatrales profesionales: Suripanta Teatro, La Candi 2 Banda, Al Suroeste Teatro, Arán Dramática, Teatro del Noctámbulo, Teatro Llotimar, Rechipe Teatro, Noa Teatro, Al Lío Teatro, Panduro Teatro, Saltarrana Teatro, Murática Teatro, La Mona del Húngaro Teatro-Danza, con más calidad que los de Cádiz.

			Como considero el carnaval una respuesta en risa transgresora, contestataria, desmitificadora de unas acciones y actitudes de la clase dominante, la temática principal del espectáculo debía producirse alrededor de un personaje de la vida pública: alcalde, concejal de festejos, gobernador, consejero, presidente de la junta, etc., al que murgueros y actores parodiarían con la crítica incisiva, la armonía de su música y voces, la gracia y la sal cachonda de la tierra, «desnudándolo» (como en el cuento de HansC. Andersen) con sus incompetentes actuaciones del año, hasta reducir su vestuario a una hoja de parra (indumentaria que se entregaría al personaje en la gala, como «trofeo»). Con esa idea, escribí una versión con el título Una hoja de parra para Celdrán, pero el tema tampoco cuajó. Y ya al año siguiente, basándome en la noticia del viaje de caza de elefantes del Rey, que había generado en una parte de la sociedad española malestar, incomprensión e indignación, en una semana muy delicada para el país desde el punto de vista económico, compuse el texto definitivo emplazándolo en el escenario del carnaval profundizando en los valores y recursos que ofrece el cuento oriental anónimo, que inspiró los cuentos El traje invisible del Infante Don Juan Manuel, El traje nuevo del emperador de Hans Christian Andersen y el entremés El retablo de las maravillas de Miguel de Cervantes.

			

Teatro Bendito

			

En el llamado Teatro Bendito, la circunstancia de haber escrito La Estrella de Belén también está relacionada con el alcalde Celdrán y sus concejales de la comisión de festejos. El texto se escribió en 1997, tras varios años de polémica con estos responsables públicos sobre la organización de la tradicional Cabalgata de los Reyes Magos, un despropósito que durante el mandato de este alcalde se repetía cada año con la misma incompetencia, vulgaridad y desorden. La polémica surgió porque en mi época de concejal me había ocupado, tal y como ocurría con el carnaval, de organizar esta actividad, dándole un significado más auténtico de la tradicional fiesta popular (eliminando el fenómeno consumista de las cabalgatas anteriores que había logrado ponerse por delante de lo que tradicionalmente representan estas fechas: el recuerdo del más grande acontecimiento de la humanidad o la historia prodigiosa que cada diciembre y enero viene a recordarnos nuestros mejores sentimientos y deseos) y con mayor singularidad en los actos (contribuyendo a que el festejo se incorporase al cuerpo de tradiciones de la ciudad y fuese único en el país). Había puesto en marcha una cabalgata artística que recorría la ciudad luciendo un «Belén Viviente Itinerante» que culminaba con una representación teatral, el conocido Auto de los Reyes Magos, en un hermoso espacio amurallado del casco antiguo. Cada carroza representaba una estampa del Belén y era montada por la Federación de Asociaciones de Vecinos de las barriadas y poblados (lo cual hacía que la actividad no costase mucho, pues los vecinos también arrimaban el hombro generosamente). El evento, presenciado por miles de espectadores durante cinco años, tuvo muy buena acogida y repercusiones favorables en los medios de comunicación nacionales.

			Cuando llegó el gobierno del PP al Ayuntamiento, con Celdrán de alcalde, aquel modelo de cabalgata fue sustituido por otro sin dar explicaciones. El cambio generó muchas protestas públicas de ciudadanos unánimemente condenatorias. Por mi parte, dediqué varios artículos poniendo en tela de juicio esa metamorfosis interesada de la tradición que descaradamente se volvía a reproducir en la fiesta de la Epifanía con la nueva cabalgata que nos ofrecían, donde una serie de elementos comerciales extraños se injertaban en ese rito artístico, destinado a los niños, como una forma elegante de envolver el paquete de «pan y circo» de las frívolas carrozas con tal o cual firma comercial como expositor del consumismo adaptado al público menor (los protagonistas principales eran los kilos de caramelos insípidos, con las marcas de Carrefour y Corte Inglés, lanzados desde las carrozas para idiotizar al personal). Pero no hacían caso a las críticas, porque el bodrio marca Celdrán se oficiaba cada año cada vez más cutre y aburrido. Además, con ciertas salidas de tono artístico risibles, como la de haber exhibido a los Reyes Magos durante tres años seguidos encaramados en unas carrozas con trineos conducidos por renos, que hicieron mi crítica irónicamente más divertida (tal vez, de cachondeo como fórmula de escape ante la impotencia). En una de ellas, proponía a los niños que castigasen al alcalde y a su concejal de cultura y festejos a llevar unas orejas de burro puestas durante el carnaval y a escribir en una pizarra 100 veces: «Los Reyes Magos no vienen en el trineo de Papa Noel». Lo peor, eran los muchos millones despilfarrados en gastos e infraestructura. Un año, el que contó con mayor presupuesto en la historia de las cabalgatas de Badajoz, tan solo se exhibieron cinco carrozas de temas infantiles más las tres feísimas y viejas de los Reyes Magos (para una hora de recorrido). Y aquí las preguntas: ¿qué repercusión tiene este tipo de cabalgata que manifiesta un desprecio absoluto por los criterios artísticos y culturales y cuesta tantos millones? ¿Se trata de un dinero público que se debe rentabilizar cultural o socialmente, o se trata de hacer el favor a una empresa forastera que alquila las carrozas con la que el Ayuntamiento se siente mecenas? En fin, todo inconcebible y muy sospechoso.

			Nunca dieron una respuesta a mis querellas. No obstante, un concejal del PP del Ayuntamiento sopló en nuestra tertulia que la orden de eliminar aquel Belén Viviente y la representación teatral del Auto de los Reyes Magos se debía a «una orden de los de arriba», de no llevar a cabo actividades que ya hubiese hecho el anterior gobierno. En ese momento, fue cuando me sobrevino la idea de escribir un nuevo Auto de Navidad, proponiendo a mi amigo y contertuliano, Bartolomé Collado, componer el texto conjuntamente: yo escribiría la obra en prosa y él la traduciría al verso. Collado es un luminoso poeta que conozco desde los años 80. Además, él también había criticado la chabacanería de la cabalgata con algunos sonetos satíricos.

			Se trataba de hacer algo distinto a lo que se había ejecutado en mi anterior cabalgata. Un experimento dramático actual cuyo contenido estaría en la línea de la tradición y en la forma alegórica y poética de los autos medievales y renacentistas, pero construido como un texto unitario del ciclo de la Navidad. En los autos conocidos, los del Nacimiento de Gómez Manrique y Églogas de Lucas Fernández, Juan del Encina, Torres Naharro, Gil Vicente y otros, que se basan en los textos bíblicos de Mateos y Lucas, nunca se completan los hechos del ciclo navideño, están fragmentados en alegorías (narradas por distintos personajes: pastores, peregrinos, ángeles…), o incompletos (caso del anónimo El Auto de los Reyes Magos). Y, hoy, todos faltos de interés para su representación por sus escasos recursos dramáticos. Por tales razones, a la hora de su escritura, tuve en cuenta realizar una cabal investigación: en conocimientos nuevos de la historia de la religión, la literatura, la astrología, la geografía y de importantes revelaciones que la arqueología ha hecho sobre el mundo antiguo y del nacimiento de Cristo, con ánimo de aportar al texto actual un mayor fundamento del mito que, desde la Edad Media, sirvió para iluminar del modo más bello la idea de la Navidad.

			En 1998, un año después de haberlo terminado, presentamos la obra al Ayuntamiento a la atención del alcalde Celdrán, debidamente registrada, y a los medios informativos, proponiendo una cabalgata artística del nacimiento de Cristo con la puesta en escena de los cuadros en un cuerpo de veinte carrozas, dispuesto para su itinerancia y representación en la Plaza Alta del casco antiguo. El texto había sido reconocido por expertos, como Miguel Ángel Teijeiro Fuentes (profesor titular de Literatura de la Universidad de Extremadura) y el Cardenal Paul Poupard, Presidente del Pontificiun Consiliun de Cultura del Vaticano que, en una carta enviada a Collado, dijo de la obra: «He apreciado sinceramente el trabajo que ustedes han llevado a cabo, dando nueva vida a un tipo de composición que es expresión genuina de la síntesis de la fe y la cultura del pueblo español. En la obra, el ritmo fresco y acompasado de contenido bíblico conjuga admirablemente piedad y expresión literaria. Han logrado ustedes componer una sinfonía a María, la Madre del Redentor, para ser entonada en los entrañables días de Navidad» (26-Octubre-1999).

			Pero el Ayuntamiento tampoco nos contestó.Y, hoy día, han perdido las referencias sobre años anteriores —desde 1989 con UCD a 1995 con PSOE— donde la cabalgata había dado verdaderas oportunidades a la creatividad de los artistas locales y a la participación activa de las asociaciones de vecinos, de asistir al rito permanente de la ilusión infantil ahondando en lo conceptual y estético de la tradición navideña. Lo realmente ocurrido fue un salto hacia atrás en la historia de estas cabalgatas: habían echado por tierra una actividad de ocio y cultura tradicional digna de una colectividad civilizada.

			

La pieza El coquí enlatado también tiene una larga historia desde que abordé escribirla en Puerto Rico durante la década de 1970-1980. En este tiempo, viví en esa hermosa isla entre 1973 y 1978, visitando con frecuencia lugares de EEUU y varios países latinoamericanos. En San Juan, donde impartía clases de teatro y escribía artículos y críticas para el periódico El Nuevo Día, estuve relacionado con una Comisión de Teatro Infantil, para la que escribí un texto, Historias de Pirindolo, sobre las tropelías de un clown. La obra se representó y funcionó, animándome a componer un nuevo texto solicitado por un productor que acababa de inaugurar una sala infantil de teatro y cine.

			Inmediatamente, me puse a escribir El coquí enlatado, pero no pude acabarlo en el tiempo previsto, porque tuve que viajar por varios países. Fui nombrado Delegado en Puerto Rico de la Federación de Festivales de Teatro de América (FFTA), con sede en Caracas. Lo que hizo que formara parte de un equipo de esta entidad: con Luis Molina (director del Festival de San Juan de Puerto Rico y creador de la iniciativa), Carlos Ariel Betancour (director del Festival de Manizales, Colombia), Carlos Jiménez (director del Festival de Caracas, Venezuela) y otros, para colaborar en la organización de festivales internacionales de teatro propiciando una labor de intercambios de espectáculos y de artistas de habla hispana. El texto, que pude terminar en México, se lo envié al productor puertorriqueño, pero no se pudo representar, debido a que la sala había sido cerrada por el fracaso económico de sus producciones. Posteriormente, cuando regresé a España en 1978 para organizar unas Jornadas de Teatro y Cine Hispanoamericano en Extremadura (primer festival latinoamericano que se hacía en España), según un Proyecto de Infraestructura Teatral para la Región que había presentado un año antes a las autoridades culturales de Extremadura, el texto quedó guardado en un cajón durante diez años hasta que mi compañera Diana Carmen Cortés lo sacó, lo desempolvó y lo representó —con la colaboración de sus alumnos de teatro— en el Centro Social de la barriada de El Gurugú y en el colegio OSCUS de Badajoz, como una obra alborozada del pueblo puertorriqueño que había sabido mantener sus tradiciones.

			Pero este no sería el texto definitivo. Lo volví a sacar del cajón, con el propósito de hacer una nueva versión, tras haber visitado cuatro años seguidos Puerto Rico a partir de 2012 (33 años después de haber estado allí), y ver con pesar que la bella isla había cambiado mucho debido al sistema democrático limitado que se había creado, cuyos pilares son el colonialismo, el servilismo y la dependencia. En estos años, encontré una isla derrumbada, con estadísticas de desempleo, deuda pública, baja tasa laboral y emigración de los jóvenes que apenas habían sonrojado a los responsables que detentan el poder. Me apenó también el deterioro que han sufrido algunas de sus lindas playas caribeñas —de suaves olas espumosas y de apacible calma— ahora dañinamente explotadas. La isla ya no es aquella «novia del sol y del mar» que dice una canción puertorriqueña. Pero lo infame es que en los últimos años, un sector mafioso —de la droga— ha invadido la isla, generando mucha violencia. Por todo ello, hay quienes han dicho que la isla ya no es la del encanto, sino la del espanto. Asistí en febrero de este año a un Encuentro de Dramaturgos Puertorriqueños que debatía un documento de críticas y propuestas al gobierno ante el mal momento que atraviesa el teatro en la isla (por falta de atención institucional), y recuerdo que en una conversación con Roberto Ramos Perea (uno de los dramaturgos puertorriqueños más prestigiosos), evocando y cotejando aquella década de los 70-80 de interesantes actividades teatrales, terminó dándome un aviso sobre la situación actual de la isla: «Por el Casco Antiguo no salgas a pasear solo en la noche, es peligroso».

			Tengo que decir que el estatus especial de gobierno de Puerto Rico como «estado libre asociado» es una definición rebuscada para no llamar las cosas por su nombre: se trata de una colonia. Puerto Rico, la ciudad más antigua de fundación española en el territorio de los EEUU, se ha convertido durante estos últimos años en la Grecia de los EEUU. La isla, por su mala gobernabilidad, por excesos derrochadores, corruptelas y falta de disciplina fiscal, muy parecidos al caso griego, ha ido acumulando una deuda externa que ya suma muchos billones de dólares que según el gobernador del territorio resulta «impagable» y sin remediarse condena a los habitantes a una vida de precariedades.

			Escribí la versión en las tropicales noches de las inmediaciones de Guaynabo (en la misma casa que había vivido en los años 70), oyendo el croar único y melodioso del Coquí, ranita cantarina muy pequeña considerada un símbolo cultural de Puerto Rico. La nueva pieza está pensada para un público de adolescentes y adultos. Reflexiona sobre la actual situación de la isla, vista desde un enfoque didáctico y con un juego teatral de acción tridimensional que permite desarrollar su argumento, una historia de amor unida al secreto de un Coquí enlatado a modo de cuento íntimo ilustrado por marionetas en la ficción de dos escenarios: de España y de Puerto Rico. El texto está repleto de resonancias simbólicas (los tres payasos, por ejemplo, simulan con los colores de su bandera en la indumentaria a los tres partidos políticos existentes en la isla) y de narraciones relacionadas con experiencias de mi vida viajera en las islas Hawai, donde supe que habían importado coquíes de Puerto Rico y que allí su canto era muy apagado, y en la India, donde me inspiro en su ancestral tradición espiritual para introducir un mensaje de reflexión a ese drama de vida materialista y sin solución que se percibe en la hermosa isla sometida.

			

José Manuel Villafaina Muñoz
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